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Dictamen de comisión

Honorable Cámara:
La Comisión de Familia, Mujer, Niñez y Adoles-

cencia ha considerado el proyecto de resolución de
la señora diputada Bianchi por el que se expresa ad-
hesión al Día Universal del Niño, a realizarse el día
20 de noviembre; y por las razones expuestas en el
informe que se acompaña y las que dará el miembro
informante, aconseja la aprobación del siguiente

Proyecto de resolución

La Cámara de Diputados de la Nación
RESUELVE:

Expresar su adhesión al Día Universal de la In-
fancia, a realizarse el 20 de noviembre de cada año,
fecha en que la Asamblea General de las Naciones
Unidas aprobó la Declaración sobre los Derechos
del Niño en 1959 y la Convención sobre los Dere-
chos del Niño en 1989.

Sala de la comisión, 16 de diciembre de 2008.

Juliana Di Tulio. – Silvia Storni. –
Cynthia L. Hotton. – Silvia Augsburger.
– Elisa B. Carca. – Julio E. Arriaga. –
Claudia A. Bernazza. – Ana Berraute.
– Lía F. Bianco. – Remo G. Carlotto. –
Graciela M. Caselles. – Victoria A.
Donda Pérez. – Paulina E. Fiol. – Elda
R. Gerez. – Claudia F. Gil Lozano. –
Nancy S. González. – Paula C.
Merchán. – Beatriz Rojkés de
Alperovich.

INFORME
Honorable Cámara:

La Comisión de Familia, Mujer, Niñez y Adoles-
cencia al considerar el proyecto de resolución de
la señora diputada Bianchi por el que se expresa
adhesión al Día Universal del Niño, a realizarse el
día 20 de noviembre; ha entendido pertinente mo-
dificarlo en una cuestión formal, por lo demás cree
innecesario abundar en más detalles que los expues-
tos en los fundamentos que lo acompañan, por lo
que los hace suyo y así lo expresa.

Juliana Di Tulio.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:
El 20 de noviembre se celebra en todo el mundo

el Día Universal de la Infancia y el 17º aniversario
de la Convención sobre los Derechos del Niño,
aprobada en 1989.

Ratificada por 192 países, la Convención sobre
los Derechos del Niño supuso un hito, pues desde
su aprobación la infancia es considerada, no como
objeto de protección, sino como sujeto de pleno de-
recho. Un enfoque de desarrollo basado en los de-
rechos de la infancia contribuye a que se produz-
can las transformaciones sociales, económicas y
jurídicas necesarias para hacer del mundo un lugar
más justo y habitable.

Sin embargo, la Convención sobre los Derechos
del Niño sigue siendo un documento insuficiente-
mente conocido y los derechos que recoge aún dis-
tan mucho de convertirse en realidad en numero-
sos rincones del planeta. Días como el 20 de
noviembre sirven para recordar que los derechos de
la infancia están ratificados pero no garantizados.
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Desgraciadamente se siguen violando diaria-
mente los derechos de millones de niños y niñas
en todos los países del mundo, y son muchos los
retos que quedan hoy día y que se reflejan en es-
tas cifras:

1 de cada 4 niños y niñas vive en condiciones
de extrema pobreza, en familias con ingresos meno-
res a 1 euro diario.

1 de cada 12 niños y niñas muere antes de cum-
plir los 5 años.

Más de 120 millones de niñas y niños en edad
escolar no asisten a la escuela, en su mayoría ni-
ñas. Cada minuto, un/a niño/a muere por una enfer-
medad vinculada al sida. Actualmente hay 15 millo-
nes de niños y niñas que han perdido a sus
progenitores a causa del sida.

300.000 niños y niñas están sirviendo a gobier-
nos o fuerzas rebeldes como soldados.

Más de 1,8 millón de niños y, sobre todo, niñas
están sometidos a la explotación sexual.
Un año más en la Convención: la aplicación de
los derechos de los menores en nuestra sociedad

El Consejo General del Poder Judicial, el IUNDIA
(Instituto Universitario de Necesidades y Derechos
de la Infancia y la Adolescencia) y UNICEF, pusie-
ron en marcha en 2003 un convenio de colabora-
ción mutua que tiene como objetivo sensibilizar a
los jueces y magistrados en la defensa de los dere-
chos y protección de los menores.

“Un año más en la convención: la aplicación de
los derechos de los menores en nuestra sociedad”,
el curso que hoy se inaugura y se desarrolla a lo
largo de los días 20, 21 y 22 de noviembre, preten-
de ser una revisión de la Convención de los Dere-
chos del Niño en aquellos ámbitos en los que el Po-
der Judicial tiene un papel relevante: derechos de
los inmigrantes, derecho a la sanidad, derecho a la
educación, y también en el ámbito del menor y la
justicia penal.

En el ámbito de los derechos de los inmigrantes,
se abordará la situación de los menores extranjeros
en España, especialmente aquellos cuyos padres
están en situación irregular, y también de los meno-
res no acompañados. El mensaje de UNICEF refor-
zará la idea de que los inmigrantes son niños y ni-
ñas antes que inmigrantes, y que la convención y
la Ley Orgánica de Protección Jurídica del Menor
(LOPJM) hacen responsables al país en el que se
encuentran de su protección y de la garantía de sus
derechos.

En el ámbito del derecho a la sanidad, se aborda-
rán los problemas de salud que afectan a nuestros
niños y niñas (obesidad, anorexia, bulimia), desde
diferentes perspectivas. El mensaje de UNICEF se
centrará en dos temas fundamentales: la promoción
y apoyo de la lactancia materna, por ser un dere-
cho que no está suficientemente protegido, y la eli-
minación de la deficiencia de yodo.

En el ámbito del derecho a la educación, se exa-
minarán los grandes temas que afectan a los niños
y niñas españoles: el fracaso escolar, la calidad de
la educación, la integración de inmigrantes en el sis-
tema educativo y la igualdad de género, entre otros.

En 1956, la Asamblea General de Naciones Uni-
das recomendó que se instituyera en todos los paí-
ses un Día Universal del Niño, que se consagraría
a la fraternidad y a la comprensión entre los niños
y las niñas del mundo entero y se destinaría a acti-
vidades propias para promover el bienestar de los
niños del mundo.

El 20 de noviembre se conmemora la fecha en que
la Asamblea General aprobó la Declaración sobre los
Derechos del Niño en 1959 y la Convención sobre
los Derechos del Niño en 1989. Por ello, el 20 de
noviembre ha pasado a ser el Día Universal de los
Niños y las Niñas.
La Convención sobre los Derechos del Niño

Ya han transcurrido dieciocho años desde que se
aprobó dicha convención y todos los países del
mundo (salvo Estados Unidos y Somalia) la han ra-
tificado, convirtiéndose así en el instrumento de de-
rechos humanos más ampliamente refrendado en la
historia de la humanidad.

A pesar de este hecho, sabemos que desgracia-
damente se siguen violando diariamente los dere-
chos de millones de niños y niñas en todos los paí-
ses del mundo y, por lo tanto, todas las
instituciones públicas y privadas, por un lado, y la
sociedad civil, por otro, deben responder a este reto
y seguir luchado para que la convención se con-
vierta en una realidad en beneficio de los niños y
niñas del mundo. Para esta movilización de toda la
sociedad, tanto nacional como internacional, sigue
siendo una prioridad el artículo 42 de dicha conven-
ción, el cual compromete a los Estados Partes a dar
a conocer ampliamente los principios y disposicio-
nes de la convención por medios eficaces y apro-
piados, tanto a los adultos como a los niños.

El Preámbulo de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño recuerda los principios fundamenta-
les de las Naciones Unidas y las disposiciones pre-
cisas de algunos tratados y declaraciones relativos
a los derechos humanos; reafirma la necesidad de
proporcionar a los niños cuidado y asistencia es-
peciales en razón de su vulnerabilidad; subraya de
manera especial:

1. La responsabilidad primordial de la familia por
lo que respecta a la protección y a la asistencia.

2. La necesidad de una protección jurídica y no
jurídica de los niños.

3. La importancia del respeto de los valores cul-
turales de la comunidad del niño o la niña; el papel
crucial de la cooperación internacional para que los
derechos de los niños se hagan realidad

En 1954 la Asamblea General recomendó (resolu-
ción 836 [IX]) que se instituyera en todos los paí-
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ses un día universal del niño, que se consagraría a
la fraternidad y a la comprensión entre los niños del
mundo entero y se destinaría a actividades propias
para promover el bienestar de los niños del mundo,
y sugirió a los gobiernos que celebraran el día en la
fecha que cada uno de ellos estimara conveniente.
El 20 de noviembre se conmemora la fecha en que
la Asamblea aprobó la Declaración de los Derechos
del Niño en 1959 y la Convención sobre los Dere-
chos del Niño en 1989.

En septiembre de 2000, durante la Cumbre del
Milenio, los líderes mundiales elaboraron los ocho
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), que
abarcan desde la reducción a la mitad de la pobreza
extrema hasta la detención de la propagación del
VIH/sida y la consecución de la enseñanza primaria
universal para el año 2015. Aunque los Objetivos
del Milenio están dirigidos a toda la humanidad, se
refieren principalmente a la infancia. El UNICEF nota
que seis de los ocho objetivos incumben directa-
mente a la infancia y que la realización de los dos
últimos también traerá mejoras fundamentales a las
vidas de los niños y niñas. (Objetivos de Desarro-
llo del Milenio, UNICEF.)

El día 20 de noviembre ha quedado institucio-
nalizado como Día Internacional de los Derechos del
Niño, o Día Universal de la Infancia. Es una fecha
que nos hace recordar que un niño no es solamen-
te un ser frágil que necesita que se le proteja, sino
también una persona que tiene el derecho a ser edu-
cado, cuidado y protegido dondequiera que haya
nacido. ¡Y es más! un niño es una persona que tie-
ne el derecho a divertirse, a aprender y a expresar-
se. Todos los niños tienen el derecho de ir a la es-
cuela, a recibir cuidados médicos, y a alimentarse
para garantizar su desarrollo en todos los aspectos.

Convenir significa estar de acuerdo acerca de algo
y tomar una responsabilidad ante lo que se “con-
viene”.

La Convención de los Derechos del Niño es un
conjunto de normas acordadas que deben respetar
todos los países que la firmaron y ratificaron.

Esta convención fue adoptada por la Asamblea
General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre
de 1989. Sus artículos proponen nuevos aportes a
los contenidos en la Declaración de los Derechos
del Niño de 1959. Y fundamentalmente avanza en el
aspecto jurídico, al hacer a los Estados firmantes
“jurídicamente” responsables de su cumplimiento.
En esta misma fecha, ya en 1959, la Asamblea Ge-
neral (resolución 836 [IX]), recomendó que se insti-
tuyera en todos los países un día universal de niño,
en el que se consagraría a la fraternidad y a la com-
prensión entre los niños del mundo entero, y se des-
tinaría a actividades propias para promover el bien-
estar de los niños del mundo.

Y en este mismo año, el 20 de noviembre, se apro-
bó la Declaración de los Derechos del Niño. Y des-

de entonces, en todo el mundo, se celebra en esta
fecha el Día Universal del Niño.

Una reflexión en el adulto para que perciba que
tiene algo que cambiar en su forma de ser o com-
portarse. Por otro lado, se expone la posición críti-
ca de la infancia para que no dé por “normales o
buenos” ciertos comportamientos sociales. En otras
palabras, pretende hacer patente que, para que los
niños puedan crecer bien, los mayores tienen algo
que hacer, tienen que cambiar... ¡También tienen que
crecer!, implicar a todos, infancia, adolescencia, ju-
ventud, adultos y mayores en este compromiso y
acontecimientos. Extender esta conciencia al mayor
número posible de personas en la sociedad. Com-
partir la filosofía del lema y exigir más cumplimiento
de la convención. Hacer manifiesto de que todos
estamos en un necesario y permanente proceso de
cambio, crecimiento y maduración personal y social.
Dejar claro que siempre se necesita cambiar algo.
Que debemos buscar siempre el crecimiento. Reha-
cer planteamientos de forma permanente. Provocar
la reflexión en el mundo infantil y en el adulto, pero
desde los ojos de las niñas y de los niños sobre
situaciones o prejuicios que no son acordes con los
derechos infantiles ni con los derechos humanos.

Está claro que son los niños los protagonistas y
el centro de los objetivos en cuanto a la aplicación
de sus derechos. Son ellos los beneficiarios más im-
portantes. Pero está claro también que dependerá
de la edad del niño su interés por las cuestiones
relativas a los derechos, así como de la manera en
que los padres y/o educadores aborden el tema con
él. Ayudar a los niños a que comprendan sus dere-
chos no es una tarea tan fácil. Pero es una tarea de
todos. No significa que haya que obligarlos a to-
mar decisiones ni posiciones para las que no están
preparados en razón de su edad. Es necesario que
los padres y/o educadores vayan abordando el tema
pasito a pasito con el niño, dando prioridad a los
derechos que estén en consonancia con el nivel de
su desarrollo. Es decir, se debe evitar mencionar o
discutir cuestiones que los niños no entiendan, res-
petando sus limitaciones y no insistiendo cuando
el niño no demuestre interés.

El interés y la respuesta al tema dependerán mu-
cho de la edad que tenga el niño. Habrá variacio-
nes de opinión entre un niño que tenga 3, 6, 9 o 12
años de edad.

La enseñanza por parte de los padres debe ser
impartida de forma natural y no siempre y solamen-
te de una forma verbal, y sí con ejemplos que pue-
dan ser introducidos en la vida diaria, a la vez que
lo haga saber al hijo de sus derechos. Es decir, que
la educación que los padres den a sus hijos consi-
dere sus derechos más básicos.

Ayudar a los hijos a comprender sus derechos
no quiere decir que ellos dejan que tener responsa-
bilidades. Los derechos también implican respon-
sabilidades y compromisos. Ejemplo: el derecho a
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la igualdad favorece a tu hijo pero también a los ni-
ños de su entorno y a los demás. Con el derecho
de opinar ocurre lo mismo. Y así sigue con los de-
más. Demostrar, con actos y palabras, que tu hijo
tiene derechos le propiciará una base sólida para
que su vida se desarrolle en un espíritu de paz, dig-
nidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad.

Aprobada el 20 de noviembre de 1959, esta de-
claración reconoce por primera vez la ciudadanía de
los niños y niñas y se tienen en cuenta tres aspec-
tos fundamentales:

–El derecho de ser protegido frente a ciertas cla-
ses de conducta (abandono, malos tratos, explota-
ción).

–El derecho de acceder a ciertos beneficios y ser-
vicios (educación, atención sanitaria, seguridad so-
cial).

–El derecho a realizar ciertas actividades y a par-
ticipar en ellas.

La declaración consta de 54 artículos y vienen
agrupados y enumerados de la siguiente forma:

–Derecho a la igualdad.
–Derecho a la protección.
–Derecho a la identidad y a la nacionalidad.
–Derecho a tener una casa, alimentos y atención.
–Derecho a la educación y a la atención al dismi-

nuido.
–Derecho al amor de los padres y la sociedad.
–Derecho a la educación gratuita y a jugar.
–Derecho a ser el primero en recibir ayuda.
–Derecho a ser protegido contra el abandono y

la explotación.
–Derecho a crecer en solidaridad, comprensión y

justicia entre los pueblos.

Declaración de los Derechos del Niño, aprobada
por la Asamblea General de las Naciones Unidas
el 20 de noviembre de 1959

Artículo 1º – El niño disfrutará de todos los de-
rechos enunciados en esta declaración Estos dere-
chos serán reconocidos a todos los niños sin ex-
cepción alguna ni distinción o discriminación por
motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opi-
niones políticas o de otra índole, origen nacional o
social, posición económica, nacimiento u otra con-
dición, ya sea del propio niño o de su familia.

Art. 2º – El niño gozará de una protección espe-
cial y dispondrá de oportunidades y servicios, dis-
pensado todo ello por la ley y por otros medios,
para que pueda desarrollarse física, mental, moral,
espiritual y socialmente en forma saludable y nor-
mal, así como en condiciones de libertad y digni-
dad. Al promulgar leyes con este fin, la considera-
ción fundamental a que se atenderá será el interés
superior del niño.

Art. 3º – El niño tiene derecho desde su nacimien-
to a un nombre y a una nacionalidad.

Art. 4º – El niño debe gozar de los beneficios de
la seguridad social.

Tendrá derecho a crecer y desarrollarse en bue-
na salud; con este fin deberán proporcionarse, tan-
to a él como a su madre, cuidados especiales, in-
cluso atención prenatal y postnatal.

El niño tendrá derecho a disfrutar de alimentación,
vivienda, recreo y servicios médicos adecuados.

Art. 5º – El niño física o mentalmente impedido o
que sufra algún impedimento social debe recibir el
tratamiento, la educación y el cuidado especiales que
requiere su caso particular

Art. 6º – El niño, para el pleno desarrollo de su
personalidad, necesita amor y comprensión.

Siempre que sea posible, deberá crecer al amparo
y bajo la responsabilidad de sus padres y, en todo
caso, en un ambiente de afecto y de seguridad mo-
ral y material; salvo circunstancias excepcionales,
no deberá separarse al niño de corta edad de su ma-
dre. La sociedad y las autoridades públicas tendrán
la obligación de cuidar especialmente a los niños
sin familia o que carezcan de medios adecuados de
subsistencia.

Para el mantenimiento de los hijos de familias nu-
merosas conviene conceder subsidios estatales o
de otra índole.

Art. 7º – El niño tiene derecho a recibir educa-
ción que será gratuita y obligatoria por lo menos
en las etapas elementales. Se le dará una educación
que favorezca su cultura general y le permita, en
condiciones de igualdad de oportunidades, desa-
rrollar sus aptitudes y su juicio individual, su senti-
do de responsabilidad moral y social y llegar a ser
un miembro útil de la sociedad. El interés superior
del niño debe ser el principio rector de quienes tie-
nen la responsabilidad de su educación y orienta-
ción; dicha responsabilidad incumbe, en primer tér-
mino, a sus padres.

El niño debe disfrutar plenamente de juegos y re-
creaciones, los cuales deben estar orientados ha-
cia los fines perseguidos por la educación; la so-
ciedad y las autoridades públicas se esforzarán por
promover el goce de este derecho.

Art. 8º – El niño debe, en todas las circunstan-
cias, figurar entre los primeros que reciban protec-
ción y socorro.

Art. 9º – El niño debe ser protegido contra toda
forma de abandono, crueldad y explotación. No será
objeto de ningún tipo de trata.

No deberá permitirse al niño trabajar antes de una
edad mínima adecuada; en ningún caso se le dedi-
cará ni se le permitirá que se dedique a ocupación
o empleo alguno que pueda perjudicar su salud o
educación o impedir su desarrollo físico, mental o
moral.
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Art. 10. – El niño debe ser protegido contra las
prácticas que puedan fomentar la discriminación ra-
cial, religiosa, o de cualquiera otra índole. Debe ser
educado en un espíritu de comprensión, tolerancia,
amistad entre los pueblos, paz y fraternidad univer-
sal, y con plena conciencia de que debe consagrar
sus energías y aptitudes al servicio de sus seme-
jantes.

En la Convención de los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad, ratificada por ley 26.378, en
sus artículos establece: Artículo 7º –Niños y niñas
con discapacidad: 1. Los Estados Partes tomarán to-
das las medidas necesarias para asegurar que to-
dos los niños y las niñas con discapacidad gocen
plenamente de todos los derechos humanos y liber-
tades fundamentales en igualdad de condiciones
con los demás niños y niñas. 2. En todas las activi-
dades relacionadas con los niños y las niñas con
discapacidad, una consideración primordial será la
protección del interés superior del niño. 3. Los Es-
tados Partes garantizarán que los niños y las niñas
con discapacidad tengan derecho a expresar su opi-
nión libremente sobre todas las cuestiones que les
afecten, opinión que recibirá la debida considera-
ción teniendo en cuenta su edad y madurez, en
igualdad de condiciones con los demás niños y ni-
ñas, y a recibir asistencia apropiada con arreglo a
su discapacidad y edad para poder ejercer ese de-
recho. Artículo 8º –Toma de conciencia: 1. Los Es-
tados Partes se comprometen a adoptar medidas in-
mediatas, efectivas y pertinentes para: a)
sensibilizar a la sociedad, incluso a nivel familiar,
para que tome mayor conciencia respecto de las per-
sonas con discapacidad y fomentar el respeto de
los derechos y la dignidad de estas personas; b)
luchar contra los estereotipos, los prejuicios y las
prácticas nocivas respecto de las personas con
discapacidad, incluidos los que se basan en el gé-
nero o la edad, en todos los ámbitos de la vida; c)
promover la toma de conciencia respecto de las ca-
pacidades y aportaciones de las personas con
discapacidad. 2. Las medidas a este fin incluyen: a)
poner en marcha y mantener campañas efectivas de
sensibilización pública destinadas a: i) fomentar ac-
titudes receptivas respecto de los derechos de las
personas con discapacidad; ii) promover percepcio-
nes positivas y una mayor conciencia social respec-
to de las personas con discapacidad; iii) promover
el reconocimiento de las capacidades, los méritos y
las habilidades de las personas con discapacidad y
de sus aportaciones en relación con el lugar de tra-
bajo y el mercado laboral; b) fomentar en todos los
niveles del sistema educativo, incluso entre todos
los niños y las niñas desde una edad temprana, una

actitud de respeto de los derechos de las personas
con discapacidad; c) alentar a todos los órganos
de los medios de comunicación a que difundan una
imagen de las personas con discapacidad que sea
compatible con el propósito de la presente conven-
ción; d) promover programas de formación sobre
sensibilización que tengan en cuenta a las perso-
nas con discapacidad y los derechos de estas per-
sonas. Artículo 18 –Libertad de desplazamiento y
nacionalidad: 1. Los Estados Partes reconocerán el
derecho de las personas con discapacidad a la li-
bertad de desplazamiento, a la libertad para elegir
su residencia y a una nacionalidad, en igualdad de
condiciones con las demás, incluso asegurando que
las personas con discapacidad: a) tengan derecho
a adquirir y cambiar una nacionalidad y a no ser pri-
vadas de la suya de manera arbitraria o por moti-
vos de discapacidad; b) no sean privadas, por mo-
tivos de discapacidad, de su capacidad para
obtener, poseer y utilizar documentación relativa a
su nacionalidad u otra documentación de identifi-
cación, o para utilizar procedimientos pertinentes,
como el procedimiento de inmigración, que puedan
ser necesarios para facilitar el ejercicio del derecho
a la libertad de desplazamiento; c) tengan libertad
para salir de cualquier país, incluido el propio; d)
no se vean privadas, arbitrariamente o por motivos
de discapacidad, del derecho a entrar en su propio
país. 2. Los niños y las niñas con discapacidad se-
rán inscritos inmediatamente después de su naci-
miento y tendrán desde el nacimiento derecho a un
nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida
de lo posible, a conocer a sus padres y ser atendi-
dos por ellos.

Teniendo en cuenta lo expuesto precedentemen-
te, y la importancia de este día, es que solicito a
mis pares que me acompañen en la aprobación del
presente proyecto.

Ivana M. Bianchi.

ANTECEDENTE

Proyecto de resolución

La Cámara de Diputados de la Nación
RESUELVE:

Expresar su adhesión al Día Universal del Niño,
a realizarse el 20 de noviembre de cada año, fecha
en que la Asamblea General de las Naciones Uni-
das aprobó la Declaración sobre los Derechos del
Niño en 1959 y la Convención sobre los Derechos
del Niño en 1989.

Ivana M. Bianchi.


